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m s i i . 
A L C f t l O E ACCIDENTAL EN FUNCIONES 
Nosotros .no somos de los que siste­

máticamente niegan .el aplauso á las 
personas y por la sola circunstancia de; 
pertenecer á distinta iglesia ó comuni­
dad política; asi como tampoco dejamos; 
de censurar acerbamente, sin considera-' 
clones de ninguna especie, á todos aque­
llos que por su conducta se hagan 
acreedores á la censura. 

A los que lleguen á formar de noso 
tros otro juicio, Ies decimos que no nos 
conocen, y que en la campaña que esta­
mos sosteniendo, no nos mueve más in ­
terés que el bien general, la pública uti­
lidad y el deseo de ver á nuestro pueblo 
libre de la coyunda de toda clase de ca­
ciquismo. 

Por eso todos aquellos que investidos 
de algún cargo público, estén dispues­
tos á cumplir con los deberes que este 
cargo íes impone, nos tendrán siempre 
á su lado para alentarlos y defenderlos 
con nuestras fuerzas contra las intrigas 
y las zancadillas que habrán de armar­
les los vividores y sanguijuelas de la 
política. 

Lo que pretendemos nosotros es 
que cada uno cumpla con sus deberes. 

No nos extrañará ni censuraremos á 
un funcionario porque hubiese cometi­
do ó cometa un error, por ignorancia 
inexcusable; ya porque no todos nace­
mos adornados de las mismas condicio­
nes y aptitudes, ya principalmente por 
que el error es patrimonio de nuestra 
naturaleza contingente. 

Pero si no pretendemos la infalibili­
dad, queremos que haya lá necesaria i n -
dependenciá en los actos de las personas 
investidas de alguna autoridad pública, 
á fin de que con equella vaya, como es 
consiguiente, aparejada la debida res­
ponsabilidad. 

Queremos que los funcionarios ten-
1 gan iniciativa propia, criterio definido 

en las cuestiones que les incumben y 
como secuela de esto, que después de 
meditada y bien estudiada una medida, 
y formada en su virtud la resolución de 
ponerla en obra, por convenir al mayor 
bien del mayor número, no se retroceda 
por nada ni por nadie, porque esto, ade-

i más de no ser serio, es indigno; 
Mala es la pereza y la inercia en to­

dos los órdenes de la actividad; pero es 
mucho peor, cliusa infinitamente más 
daño, la falta de carácter, la versatilidad 
y la inconsecuencia. 

Estas consideraciones que á guisa: de 
introito, ponemos al frente de este mo­
desto trabajo, nos lo,s sugieren algunas 
medidas adoptadas por el alcalde acci­
dental en funciones, Sr . García Pardal, 
al cua:l van dirigidas. 

E L DEMÓCRATA, ha visto con verda-
clera satisfacción el deseo de este Saüor, 

traducido en algunas disposiciones dic­
tadas desde que se encargó de la alcal­
día, de demostrarnos que está animado 
de buenas medidas de gobierno, contras­
tando su proceder en beneficio de la lo­
calidad, con el de sus compsñeros el 
primero y el segundo alcaldes. 

Pero mucho nos tememos que todas 
estas buenas disposiciones ctel Sr. García 
Pardalino pasen de la esfera de lo espe­
culativo, cuando con ellas tenga que 
lastimar algún interés de orden pura­
mente particular, que aíecte á algún pa­
niaguado, pariente ó amigo del cacique. 

Todos sabemos lo que pasa en este 

A todos nos consta que hubo actos 
de alcaldes, tomados en uso perfecto y 
dentro del circulo de sus atribuciones, 
que fueron desautorizados públicamente 
por el cacique. 

De aquí resulta, que el cargo de a l ­
calde en esta villa es un períecto ridícu-! 
lo para el que lo-desempeña, porque tie­
ne que anular su volunta i , haciendo y 
pasando por lo que diga y quiera el ca ­
cique. . 

Despréndese de esto otra considera­
ción y es: que en esta localidad, no se 
respetan ni acatan como debieran las 
disposicioaes emanadas de la autoridad1; 
ailmínistrativa, y sean amenazados.cons4 
tantemente por ios infractores de bandos 
y de las ordenanzas municipales, la au­
toridad y sus agentes, con la persona de| 
D. Laureano, quien en sü afán de popu4 
lachería, nunca para mientes én las con-' 
secuencias de tales inmunidades. 

E s preciso pues mucho carácter, se­
ñor Alcalde. 

Nada de contemplaciones ni mira-
mientos.toa»^ &OÍIÜÍOIIÍ «ictí £0 6#p 

L a ley se hizq para todosy y todos in­
distintamente estamos sometidos á su| 
imperio. séifisda CÍP* sim i)£k>l> 

Cuando á todos se nos mide :coa la 
misma vara, aunque la medida nos iasti-i 
me, pronto viene la saludable reacción! 
á consolarnos con la generalidaq, iguaU 
dad y utilidad de aquella, y lo que en 
un principio pudo ser objeto y causa de| 
irritabilidad, se convierte más tarde en 
alabanzas al que nos ta produjo. 

L a justicia al fin es un sentimiento 
universal, que todos llevamos en el fon­
do de nuestra naturaleza, de tal modo 
que hasta los malvados están eaamora-| 
dos de ella aunque no puedan pract i | 
caria. 

— 

Conveniente y ixecesano es encauzati 
al pueblo por el verdadero camina del 
derecho y de la legalidad más estricta, - J 
hacerle ver y comprender que en cues-! 
tiones que atañen al orden públiGo y go-i 
bierno de la localidad, D. Laureano eg 
un cero á la izquierda;jy quesi é l d e l i n -
que faltando á esta autoridad, caerá so­
bre sí como sobre los demás el peso de; 
la ley.,. na ¿ o&asok ¿Imb 

No le arredre á V., Sr. Alcalde, en el 
cumplimiento de sus deberé?, la consi­

deración de deber el cargo á los caci-; 
ques; pues el de gestor de los intereses 
púbücos sin retribución, es por su natu­
ra lezu de los que lejos de favorecer los 
intereses propios, los perjudican, por lo 
que solo los hombres de verdadera voca­
ción y penetrados de la responsabilidad 
qu3 contraen, debieran aceptarlos. 

No es V. ei favorecido con el cargo; 
son les caciques quienes resultan servi­
dos. Y siendo esto así ¿porqué ha de tor­
cer V . su conciencia y dejar tristes re­
cuerdos de su paso por la alcaldía? 

jAdelante, pues, que EL DEMÓCRATA 
está aquí! Centinela avanzado de la dig­
nidad comunal, estara á su ledo como 
representante de ella, cuando asi lo me-
^zfeáR*1* Y* v * ««•.ira | 

Si los caciques estorban su obra, 
peor para ellos y mejor para V. ; pues 
siempre'ie cabrá la satisfacción de haber 
cumplido con su deber y de haber me­
recido el aplauso de su pueblo. 

Pero si asi no fuese, ¡ahí entonces 
prepárele V,, por que seremos inexora­
bles en nuestra critica. 

L a labor es un poco árdus; [ero si 
V. consigue llevar una sola piedra al 
edificio de nuestra regeneración y que, 
en la alcaldía ,no tallen ni D -Laureano^ 
ni D. Jesús, ni D. José Benito, ha de: 
merecer V. bien de su pueblo y de la 

"B\ hombre para gozar de ̂ eífeata sa­
laz y alcanzar larga vida, necesita rode­
arse de muchos cuidados y .adoptar to-: 
das las medidas higiénicas que la cien­
cia aconseja y el instinto de la propia 
Conservación demanda. 

Una ®é íás precauciones que debe te­
nerse muy encueata para la consecución 
ÚQ aquellos fines os,;indudablemente, en 
primer termino, q.ua ioá alimentos, tan* 
to sólidos como líquidos, posean las 
condiciones y elementos de pureza y sa­
lubridad que requiere una bien enten­
dida higieao= 

Convencidos de que esta es una ver­
dad incontrovertible, estamos cansados 
de pedir un. dia j otro día á nuestras au­
toridades locales la debida protección 
para la salud pública, constantemente 
amenazad^ por í a 1ncuíia; abaudoño y 
desacierto de quien tan mal vino diri­
giendo ioss (4e¿tin,os;:de este pueblo; pe-, 
ro, des^ac i tdaménté^ nada se hace pa-

f ra evitar el peligro de la salud pública, 
j puesta-á merced, de desalmados taberna-i 
¡ros, carniceros, vendedores de .pescado 

I y otros mercaderes que nos suministran 
diariamente ios artículos alimenticios 
de primera;necesidad: .v o ­

lvías, nuestros deberes nos obligan á 
insistir en reclaaiar de dichas autorida­
des el cumplimiento de los sayos con 

«éste asunto reladrótad^Sí y que de- aria 

manera bien c lára les impone el número 
primero del artículo 72 de la Ley muni­
cipal vigente; y por eso, confiados en la 
justicia de nuestra petición, y hacién­
donos eco de las aspiraciones de todos 
los vecinos, esperamos qne el Sr. Alcal­
de Accidental D. Manuel García Pardal, 
que ha dado ya algunas muestras del 
interés y celo que siente por sus admi­
nistrados, tome la iniciativa en el Ayun­
tamiento para que cuanto antes se pro-
viste la plaza de veterinario municipal, 
como antes existía y como existe en 
pueblos de menor importancia que este 
para la inspección diaria del macelo pú­
blico, plaza de abastos y demás tiendas 
en que se venden artículos de consumo 
doméstico, que puedan ser susceptibles 
de punible adulteración ó que por cual­
quiera otra causa sean nocivos á la sa-

Si el Sr García Pardal consigue lle­
var á cabo esta mejora tan necesaria co­
mo poco costosa pára el municipio, ade­
más de cumplir con los deberes que las 
leyes imponen á los Ayuntamientos, se 
hará acreedor a! dictado de buen Alcal­
de y á la gratitud de sus vecinos, en la 
seguridad también de que nosotros, co­
mo tales vecinos y amantes del progre­
so moral y material del pueblo, no he­
mos de regatearle nuestro más sincero 
aplauso. 

iodos o ninguno 
Los españoles pobres comienzan á 

sufrir ios efectos de las salpicacuras de 
la guerra, como sufrieron las, penalida* 
des y desdichas de las guerras colonia­
les. 

Todavía no ha comenzado lo que 
pudiéramos llamar «guerra formal» en­
tre Rusia y Japón; no sabemos todavía 
ios españoles si tenemos ó no vela en el 
entiero del Extremo orienté y ya están 
danzando camino de nuestras placas 
fuertes del litoral é islas adyacentes, 
unos millares de españoles pobres, mal 
equipados, sin medios de defensa, según 
demostrará en el Parlamento el diputa­
do republicano señor Marenco» 

La movilización de fuerzas ha lleva­
do la intranquilidad, la alarma, la pena 
á muchos hogares pobres, ^ue es á don­
de han llegado las salpicaduras que nos 
anuncio Maura . Las madres de esos sol­
dados que van camino de las plazas más 
comprometidas en caso de conflagracióa 
temen, no sin fundamento, poi la suer­
te de susfnijos, hermanos de aquellos in­
felices que perecieron en Cuba y filipi­
nas; temen que se repita el triste ver« 
¡gouzoso caso de que sus hijos perezcan 
sin gloria, como perecieron en Cuba y 
Filipinas los españoles pobres, los que 
no tuvieron recursos para redimirse del 
servicio militar, 

Ahora aorao ftutes, ttos-í^p^usi,^ 
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E L DEMOCRATA 

los acontecimientos sin que los gobier­
nos se hayan ocupado de acabar con 
esta desigualdad de clases, sometiendo 
á la aprobación de las Cortes la tan an­
helada ley del Servicio militar obligato­
rio, y haóra como antes, van á pagar las 
torpezas de los políticos que turnan en 
el pododer ó los bidrios que se rompan 
en @1 mar de la China, los españoles po­
bres, los infelices hijos del pueblo que 
sufre, trabaja y paga; las víctimas de 
siempre; los que solo son considerados 
como ciudadanos españoles para derra­
mar su sangre por la patria y á los que 
se les niega el derecho á pensar, se les 
escamotea el sufragio y se les apalea ó 
fusila en las calles cuando se atreven á 
manifestar su pensamiento ó sus aspira-
ciones justas y humanas. 

Y hay que acabar de una vez para 
siempre con la clasificación que los go­
biernos de la monarqaía han hecho de 
los españoles: á un lado la carne de ca­
ñón, el heroico y sutrido soldado, el de­
fensor de la pátria, porque no tiene 1500 
pesetas, y á otro lado los que por seis 
mil reales quedan relevados de defender 
la honra y la integridad nacional. 

L a inmediata aprobación de la ley 
del servicio cbíigatorio, acabaría con es­
tas desigualdades irritantes. Demorar un 
momento nada más la aprobación de esa 
reforma constituiría una imprudencia,u-
na provocación á los españoles pobres. 

Hata nosotros llega el general cla­
moreo que parte desde los rincones más 
apartados de España, signo evidente de 
que el pueblo no está dispuesto á seguir 
desempeñando con mansedumbre de 
borrego el papel de víctima. 

Todos los Españoles tenemos el de­
ber de cumplir nuestros deberes de ciu­
dadanos; todos los españoles debemos 
derramar la sangre por la patria, jtodosl 
ricos y pobres. 

Venga inmediatamente el servicio 
militar obligatorio queacabe con la odio­
sa división de castas, venga esa ley an­
tes que lo que hoy es un clamoreo, se 
combierta en protesta formidable y tu­
multuosa ai grito de «¡O todos, ó ningu­
no!» 

•MiHinfHi IMIIIIII 

le Blasco ¡ t a ñ e s 

E l día en que la República sea 
un hecho en España por segunda 
vezólos republicanos de. siempre 
tal vez seremos atropellados por 
los actuales defensores del trono, 
que correrán ansiosos hacia noso­
tros gritando: ¡viva la República! 
con Ja misma voz de estómago con 
que hoy gritan ¡viva el rey! Pocos 
tendrán el pudor y la honradez de 
permanecer fieles hasta la muerte á 
las instit aciones que hoy adulan. 

E n cambio el partido republi­
cano, ¡qué hermoso alarde de fuer­
za ofrece, viviendo v creciendo sin 
que los años lo quebranten, ni la 
adversidad lo debilite!... 

¡Por qué pruebas no hemos pa-
sa(?o! L a traición y la ingratitud se 
cebaron en nosotros. Apenas si hay 
monárquicos hoy que no fuesen re-
publicrnos ayer. Moret, Canalejas 
y qué sé yo cuántos más, republi­
canos fueron. Grupos enteros si­
guiendo los impulsos de la concu­
piscencia desertaron de nuestras 
filas, insultando antes á los que per­
manecían fieles, conducta observa­
da siempre por los que huyen con 
la conciencia turbada... Y á pesar 
de tales desprendimientos y de ser 
continuas la traición y la apostasia, 
el republicanismo no muere ni en-
l̂ rma» siquiera. 

Caen bajo el peso de los añoáf 
los viejos, los mártires, los i t é r a ­
nos de la república, todos los del 
período heroico de nuestra propa­
ganda, y no se nota ni un claro en 
las filas del republicanismo. En ple­
na república, al morir los últimos 
monárquicos, seguramente que no 
saldrían jóvenes que se disputasen 
ocupar sus puestos. Y entre noso­
tros, á pesar de que el republica­
nismo no ofrece las dulzuras de los 
partidos gobernantes, no se nota 
ese silencio mortal que domina á 
los partidos cuando les falta la re­
cluta de las nuevas generaciones. 
De la Universidad, del taller, del 
campo acude la juventud á alistar­
se bajo la bandera republicana. 

¿Qué les ofrecemos? La lucha á 
todas horas contra lo existente; la 
batalla, muchas veces Jentro del 
hogar, contra el fanatismo de la fa­
milia; tal vez sangrienta lucha en 
la calle, los peligros personales de 
la revolución, la cárcel ó la muer­
te... y sin embargo, ninguno re­
trocede. ¿Porqué? Porque la Repú­
blica representa la dignidad de un 
país que está en condiciones para 
gobernarse por sí mismo, sin ne3e-
sitar la dirección de una familia 
que nada dirige; porque la Repúbli­
ca es la resurrección nacional, la 
vida al sol de la justicia, ÚLTIMA 
ESPERANZA del renacimiento espa­
ñol. 

Pasan los años y no morimos. 
Nos hieren por la espalda y no cae­
mos. Nos entierran bajo las perse­
cuciones y calumnias y resucita­
mos. 

Los revolucionarios somos in 
mortales como los antiguos dio­
ses. 

Llevamos en nosotros una fuer­
za avasalladora, implacable, gigan­
tesca: el Porvenir. 

E l censo repnblioa-
no está abierto. Se ru.e-
gra ú* todos los eorreli-
grionarios que qaieran 
figrurar em él, ven gran á 
manifestarlo y ú, fir­
mar. 

Todos los vecinos ele 
este A.yuntamiento lía-
liarán en HJlLi DEJMÓ-
ORA/TA. medios de 
resistir ú, las imposi­
ciones caciquiles, y de­
fensores contra las ex-
tralimitaciones que 
pudiera lialber por par­
te del arrendatario de 
consumos, al proceder 
á la cobranza, <£ de otra 
cualquiera persona , 
sea <S rió autoridad, ca­
cique, <S no cacique. 

R A P I D A 
Graves, gravísimas son las cir­

cunstancias porque atrvesornos en 
los presentes días: graves para 

i Eespañaf tan graves como para la 
patria, lo son también para nues-

: tro paríido. 
A v e c í n e n s e indudablemente 

' acontecimientos de tanta resonan-
' ctei oomo do carácter iaevitabtei 

cuya resolución solo puede ser efi­
caz inspirándonos todos en el más 
puro patriotismo. 

Tal vez la nación y con ella no­
sotros y sus buenos hijos haya­
mos menester de todas las energías 
ó iniciativas, de todas las abnega­
ciones y virtudes, de todo el civis­
mo, de que en las supremas crisis 
hacen gala con orgullo, los pue­
blos viriles, celosos de su libertad 
y de su honrra. 

La unión republicana es hoy 
más indispensable que nunca; es 
un cojT^promiso de dignidad, es una 
obligación de honor, es una deuda 
sagrada para aquellos que jamás 
regatean los sacrificados, en los 
altares de la patria. 

El hijo de esta triste nación en­
sangrentada y empobrecida que, en 
momentos tan supremos para Es­
paña, vacilara ante el cumplimien­
to de sus deberes filiales, sería un 
hijo maldecido. 

Necesitamos resucitar el brillo, 
indiscutible en la histeria, de nues­
tros rasgados pendones, ciñendo á 
la bandera de la patria como joya 
de inapreciable valor, la gloriosa 
corbata de uno rápida, enérgica y 
fructífera regeneración. 

Quien ama la justicia, quien 
adora la libertad, quien es defensor 
desinteresado de toda clase de in­
tereses humanos, tiene que ser siem­
pre, necesariamente, héroe. 

Para los castrados, parajes es­
pañoles espúreos, para los egoís­
tas, todos cobardes, la execración 
de España y el desprecio nuestro. 

F e d e r i c o D i a z P a l a i o r x . 

LAS ILUSIONES 

J6L Ĉ» • . 

Salud, claras centellas, 
que en giros halagüeños 
vais guiando mis huellas, 
leves como los sueños, 
cual.los ángeles bellas. 

Por sendas sin espinas 
arrastráis, dulces magas, 
mis plantas peregrinas, 
siempre en los aires vagas, 
y siempre á mi vecinas. 

Y ya que, uno por uno, 
tal vencéis los fracasos 
del destino importuno, 
que en mis inciertos pasos 
no tropecé en ninguno, 

por beneficio tanto, 
dejad que sin pesares 
os rindan en su encanto, 
tierna mi voz, cantares; 
dulces mis ojos, llanto. 

Vos, con gusto risueño, 
traéis al alma mía 
con amoroso empeño, 
quimeras por el día, 
y por las noches sueño, 

"Vos templáis la venganza 
de mis tristes memorias, 
y en mi lisonjera holganza 
vos renováis las glorias 
de mi muerta esperanza. 

Asi entre ensueños de oro, 
horas vivo serenas, 
tierno guardando el lloro 
para plañir las penas 
de los tristes que adoro. 

Y soy en mal tan fuerte, 
pues que audaz no me espanta 
con su rigor la suerte, 
el único que canta 
dando alcance á su muerte. 

Saluda hijas del viento! 

que;tardas, ó lijeras, 
llegándoos á mi acento, 
sois siempre mensajeras 
de perenal contento. 

Dejadle que en subrio 
vuestra morada esquiva 
cruce en blando extravío, 
y entre vosotras viva 
el pensamiento mió. 

No separéis la mano 
en que feliz me aduermo, 
cuidad con pecho humano, 
que mas que no el enfermo 
siente la herida el sano. 

Seguid en banda espesa, 
y no apaguéis el fuego 
que ardiendo me embelesa; 
seguid, por Dios, os ruego, 
que cerca está la huesa. 

Y en mis alegres días, 
veréis que, aunque sin fausto, 
presagios de alegrías, 
os rindo en holocausto 
las cantilenas mías. 

CAMPOAMOR. 

RAPIDA 

S DE Lfl 
Después de la sangrienta jornada de 

Sedán entre prusianos y franceses, reco­
rrió el campo de batalla el Emperador 
Guillermo acompañado de un brillante 
Estado Mayor en el cual figuraban Bis-
marek y Moltke. 

A la vista de la horrible carnicería 
que poblaba aquellos campos, el Empe­
rador se sintió profundamente conmovi­
do, y no pudiendo contener las lágrimas 
sacó el pañuelo y se cubrió el rostro ex ­
clamando: 

—i Dios mió! Esto es horrible, espan­
toso. 

—Cierto, Magostad—replicó Mol­
tke.— Pero la guerra no es humana. 

Hecordamos este pasaje de la con­
tienda franco-prusiana ante el relato es­
cueto y brutal de los primeros combates 
navales sostenidos en aguas de Fort Ar-
thur. por las flotas del Japón y Rusia. 

Dicen los despachos telegráficos que 
los buques japoneses lanzaron sobre los 
de sus contrarios gran número de torpe­
dos cargados de melinita, causando 
enormes destrozos en la flota rusa y 
produciendo numerosas bajas en sus 
tripulaciones. 

Conformes; esa es la guerra y forzo­
so es aceptarla; pero loque no aceptamos, 
aun midiendo toda la intensidad de la 
perversión de los hombres, es la infamia3 
inicua y miserable que se desprende del 
telegrama que el Almirante ruso Ale-
xeieft pone á su Gobierno y que dice, 
así: 

«Por efecto la explosión de los torpe* 
dos japoneses, cuantos individuos de mes' 
ira escuadra aspiraron sus ¿fases mueren 

iQuó horror!¡cuánta infamia! Bien es­
tá que el soldado valeroso sucumba en 
la lucha batiéndose heroicamente hasta 
exhalar el último suspiro, pero imorir 
asesinado después de salir ileso de la lu­
cha? Eso es tan ruin y cobarde en quién 
comete tal crimen como canalla y mise­
rable la Nación que lo consiente y to­
lera. 

¿Dónde está la cultura del mundo quo 
no la vemos asomar por ninguna parte 
cuando más se impone sn presencia? 

¡Miserable condición humanal 
M. J . 
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os peores 
Hay en política ciertas gentes 

que solo se didican á la crítica, de 
todos los actos censurables ó no, 
sin que sean capaces de llevar un 
grano de arena para la defensa de 
lo bueno y de lo digno. Estos seres 
que se observan desde la alta po­
lítica, hasta las minucias de la po­
lítica de pueblo, son los indiferen­
tes, los amigos de todos y de Biin-
guno, los que gritan, predican y 
censuran, y son los primeros en 
aplaudir al qne pega, y en humi­
llarse ante el que manda. 

Para esos no es posible escribir 
por que ni se les ha de convencer 
ni con ese sistema pueden ser úti­
les á ningún partido. Ifo lo son á 
los altos políticos, por que descon­
fian de ellos, y menos han de aerlo 
en la mezquina política dé estos 
pueblos, en donde la desconfianza 
aumenta y los resultados son peo­
res. Esos indiferentes, ó adulado­
res de todos, son los peores, y los 
más engañados, porque al final 
unos y otros los desprecian. 

En períodos preparatorios de 
lucha, chillan, gritan, vociferan; 
aplauden al que se opone ó la polí­
tica rutinaria, y le animan y aga­
sajan. Pero llega el momento de­
cisivo, se les llama á esa lucin, se 
les recuerdan sus palabras y sus 
promesas, y entonces resultan ver­
daderos mandrias, que con mez­
quinas disculpas se quedan eu su 
casa creyendo adular al político 
que esté en candelero. 

¿Y qué disculpas dan? ¡Pobre-
cilios! ni siquiera tienen el vator 
de ser francos. Dicen que si siguen 
aplaudiendo lo bueno serán vícti­
mas del arma poderosa de los man­
darines, de los repartimientos, y 
ante el temor de perder unas pese­
tas ahogan la idea, se retractan de 
cuanto dijeron, y siguen tranqui­
los su camino, creyendo haber cum­
plido con todos, encendiendo una 
vela á Dios y otra al Demonio. 

¡Ilusos! lo que logran es tan 
solo el desprecio de todos, ó cuan­
do menos la mayor de las indife­
rencias. 

No es raro encontrar, no uno, 
sino muchos hombres por estos 
andurriales que os prometan su 
voto, sus fuerzis, su influencia pa­
ra unas elecciones, y sin embargo 
los veis llegar poco después, dición-
doos, que lo sienten mucho, pero 
que no pueden cumplir su palabra, 
para que no se incomode D. Fula­
no ó D. Mengano, á quienes tienen 
que sarvir. 

Esos inocentes, no pueden ser 
nunca regenerados; esos no mere­
cen que nos ocupemos de ellos, | y 
solo deben inspirar desprecio á to­
dos. 

No, no queremos por amigos á 
los indecisos á los indiferentes, á 
los aduladores. Esos que sigan con 
quien están, pero que no hablen de 
caciquismo, rspartos y demás abu­
sos. Esos que se arreglen como 
puedan teniendo presente que esto 
no ha de ser eterno, y que preferi­
mos ser pocos con tal de ser los 
mejores. 

COSITAS 
•̂ -{Ay Sr. D. Crisanto, y que cosas 

pasan en este pueblol 
lEstoy pasmado de la manera de ser 

de algunos hombres! 
¡No hay vergüenza, no hay decoro, 

&o hay nada hoy dial 

-—Pero, ¿qué es lo que pasa á V., mi 
Sr. D. Simplicio? ¿Qué mala hierba ha 
pisado V.. para venir coa semejantes ex­
clamaciones"? 

— ¿Cómo, qué es lo que me pasa? ¿.Lue­
go V. no sabe que J . y F. ya son amigos? 

—Si lo sé; pero, ¿qué hay en ello de 
particular? 

—Pero, ¿luego V. ignora por lo visto 
la manera que tuvieron de tratarse hace 
poco tiempo, esos dos señores? 

—Nada de eso ignoro mi Sr. E>. Sim­
plicio, pues fué demasiado público el he­
cho, para no saberlo; sé las injurias y 
los ditirambos que uno á otro se dirigie­
ron, pero c nociendo á la gente, no hay 
motivo para extrañarse. 

No importa Sr. D. Crisanto; mire us­
ted que J. me dijo á mi, que jamás per­
donaría á F . lo que de él había dicho, en 
sitio público, á vista y paciencia de 
quien lo quiso oir. Y es más; se me mos­
tró resentido, lo mismo que me significó 
el resentimiento con otros que estaban 
presentes cuando F . se despachaba á su 
gusto, porque entre todos los que escu­
chábamos, no hubiese uno siquiera que 
volviese por él y desautorizase á F. 

—Jéh... jóh... jéh... Sr. D. Simplicio, 
ríase V. de esas cosas, como me rio yo. 

Parecementiraque V.no conozca á 
J . ; porque si V. le coaociíse bien, nada 
le extrañaría; no ya de lo que V. me 
cuenta, sino de todo lo peor que pueda 
hacer un hombre. 

—Bueno, convenido; pero V. no me 
podrá negar que la cosa es impropia de 
hombres que se tengan en algo. 

—Hombre desde luego; pero, ¿acaso 
J . es algo? J . es menos que nada, aunque 
él se tenga por mucho, y algunos necios 
así lo crean, J . es un trompeta y un cí­
nico y un vividor, y un hombre sin 
sangre en las venas más que para el ne­
gocio; y F . es un pobre diablo, que cuan-
do lo dan un desaire y le maltratan co­
mo se merece, grita y brama como un 
toro, y prorrumpe en denuestos infanti­
les, pero después sobreviene la reacción, 
y el hombre se arrepiente y se acerca á 
ver si le perdonan, y puede volver á oir 
siquiara las promesas del trompeta, por­
que otra cosa no ha de obtener de éste, 
que sabe empapillarle con cuatro neceda­
des de las suyas. 

Con que adiós, y no hay que extra • 
fiarse tanto de los hombres, que de me­
nos nos hizo Dios, y como dice el ro­
mancero del Cid: cosas veredes bue n Cid y 
que farda foblar las piedras, 

X 
Parece que el deseo manifestado por 

un pobre decepcionado, de que tuviese 
que gastar esa lavativa cierto sujeto, el 
importe de 7.000 duros en acciones libe­
radas recibidas de una empresa, por ejer­
cer coacción sobre los dueños de terre­
nos, á ñu de que sufrieran una carga en 
beneficio de aquella, por creer el decep­
cionado que á él y sjlo á él pertenecían 
aquellas acciones, ganadas en buena li­
za, se ha convertido ahora JÍ! deseo alu­
dido, de las lavativas, en aproximación. 
Mas vale así, y sea enhorabuena, x 

ün cura de una parroquia pertene­
ciente áeste ayuntamiento, explicaba el 
Evangelio á sus feligreses hace uno ó 
dos domingos en la forma siguiente: 
Hermanos mios, no leáis ese periódico que 
se publica en, la vi l la de Galdas titulado E L 
DEMÓCRATA, porque es un periódico repu­
blicano, y todos los republicanos están con­
denados. Leed en cambio} hermanos míos, 
aJSl t r ay Prudencio, porque s i bien no os 
i lustrará su lectura, a l menos tampoco os 
perjitdÍGará% pues tiene la ventaja d t<kl 
Frudmio di no dmr mua nada* 

También os recomiendo> hermanos míos, 
\ueno tengáis trato de ninguna especie 
con ld& Americanos que vienen de las Amé-
ricas, vulgo Gheses, porque estos tales, to -
do el dinero que tienen, lo han robado. 

Y, ¿qué nombre merecen, Sr. Cura, 
aquellos patronos de una fundación do­
tada con bienes destinados á fines de 
anseñanza, que se co nen los productos 
de esos bienes, y por esta circunstancia 
no cumplen la finalidad que se propuso 
el testador y fundador, con la vincula­
ción dd los mismos? 

Noso'ros sí sabemos el nombre que 
les cuadra, yV. , Sr. Cura, también lo 
sabe. 

Afortunadamente para el sentido co­
mún, todos los feligreses varones que 
había en la iglesia, tuvieron el buen 
sentido de salir de ella al empezar el 
discurso, porque les lastimaban los oidos 
los rebuznos de semejante asno. 

La verdad es que este padre de almas 
torció la vocación, pues en lugar de de­
dicarse á la iglesia, debió haberse dedi­
cado á la curia; y no á la eclesiástica, 
sino á la que actúa en los tribunales del 
fuero común; porque el tal cura y buen 
padre de almas, nunca experimenta ma­
yor satisfacción que cuando tiene, ó mas 
bien, cuando puede llevar alguna oveja 
descarriada ante los tribunales de justi­
cia, todo para mayor gloria de Dios y 
honra suya. 

Asi que el pobre ni duerme ni des­
cansa discurriendo é inventando denun­
cias, ya sobre quintas, ya sobre escán­
dalo público, ya sobre petición de car­
neros y otras cosas por el estilo. 

La cabra tira al monte al fin; y co­
mo este cura en sus primeros años fué 
curial, y las primeras impresiones que se 
reciben dejan una huella imborrable ea 
las aficiones, de ahí su afán de actuar 
como tal curial. 

E l ayuntamiento continúa en su 
buen acuerdo de no celebrar sesiones. 

Después de la inaugural, en la que 
D. José con palabras temblorosas, frase 
premiosa y asomo de lágrimas como pu­
ños, les felicitó las Pascuas á los conce­
jales, quedaron estos tan empachados, 
que todavía el empacho no les ha per­
mitido volver á ocupar el sitial. 

Pobre D. José, y eso que decía que 
quería empuñar la vara de alcalde por 
razones de moralidad. 

Pero, ¿es que en realidad había des­
moralización en el ayuntamiento, antes 
de entrar en él D. José? Tienen la pala -
bra los alcaldes y coacejales anteriores 
á D. José 

Pero si había desmoralización, ésta 
debiera continuar, porque lo que es don 
José no hiz) nada, que sepamos, desde 
que empuñó la vara, ni en moral ni en 
otra cosa. 

¿0:es que D. José empuñó la vara 
para hacer Secretario á D. Jesús? 

Bueno, D. José es pudoroso, y quiso 
dar á las cosas cierta apariencia, aunque 
fuese con detrimentíídel amor propio de 
otras personas; porque esto de decir que 
venia á moralizar, tiene bemoles. 

Ha salido para Pontevedra después 
de haber pasado unos dias entre noso­
tros y al lado de su familia, nuestro par­
ticular y distinguido amigo D. José Vi ­
lla, acompañado de su amable esposa la 
Sra. doña Emilia Paredes de Villa, y de 
su encantadora hija Luisita. 

En San Jorge de Sacos, se ha cele­
brado dias pasados un mitin por las so­
ciedades de agricultores del Campo, San 
Jorge y otros puntos, cuya concurrencia 
se nos dice excedió de dos mil personas. 

Reinó entro los asociados el más per­
fecto órdeu así como la más absoluta 
conformidad en los asuntos que trataron. 

Hablaron varios, sobre la necesidad 
de modificar con perseverancia, el órden 
social existente, cencluyendo todos sus 
discursos con vivas al pueblo de Caldas, 
protector de los intereses del Campo, y 
de todos los que gimen bajo el régimen 
caciquil, y con mueras á los Trompetas 
y á los Salgados. 

¡Así valientes agricultores! La unión 
es la fuerza. Al hombre solo lo domina 
cualquiera; ai hombre asociado, agre­
miado, no lo vence nadie. Si queréis que 
se respete la independencia á que tenéis 

I decho; Sí queréis que se respete el sa-

I grado de vuestra conciencia, sí en una 
palabra queréis que no sea hollada vues­
tra dignidad, y que no se os trate como 
á párias por los burgueses, peores cien 
veces que los señores feudales de la 
Edad Media; es preciso mucha cohesión, 
llevando por norma el derecho, puóséste 
es la fuerza específica de las sociedades, 
como aquélla lo es de los cuerpos. 

No obstante las reiteradas adverten­
cias de EL DEMÓCRATA, para conseguir 
que la carrera de Gayosa sea objeto de 
la indispensable atención que no pueda 
dejar de exigirse de las autoridades, és­
tas continúan sordas á nuestras quejas, 
ofreciendo la tal carrera de Gayosa, el 
aspecto más desconsolador y más incivil 
que puede imaginarse. 

Por efecto de las lluvias continuadas 
de este invierno, en los profundos va-
ches de toda la carrera, se han formado 
otras tantas charcas de aguas bitimino-
rosas que por consecuencias de sus ema­
naciones son un conístante peligro para 
eluvecindario de toda la villa. 

Y este peligro aumenta, si como es 
de esperar se viene encima la época de 
las cabras. 

Conque Señor Alcalde hay quo to» 
mar medidas á tiempo. 

E l bando de la alcaldía, disponiéndo 
que á los perros les coloque el bozal 
que es de rigor en los pueblos de alguna 
cultura, ha sido hasta ahora según esta­
mos viendo un papel mojado del que na­
die hace casO; porque los perros andan 
con el hocico destapado como antes de 
la referida órden. 

No hay que dar órdenes por puro 
lujo; si no se han de hacer cumplir, vale 
más no dictarlas, por^quelsinó el princi­
pio de autoridad queda por los suelos y 
es un ejemplo á seguir, de perniciosísi­
mos resultados. 

Imp. de Joaquín Poza Cobas.—Pontevedra. 

CCIÚM DE ASüaCIOS 

Anuncio 
Se venden dos fincas rústicas, una 

en «Quenlle», á labradío, con algún vi­
ñedo, di 16 cencas, y otra nombrada 
«Cachizo», á labradío, de 4 concas, radi­
cantes en Santo Tornas de esta Villa. 
Los que deseen adquirirlas pueden tra­
tar con D. Marcial Cerviño. 

E N 
Se arrienda la casa número 3, de la Ca* 

lie de la Herrería, que se halla inmediata al 
«Balneario de Acuña». 

Del precio y demás condiciones» infor* 
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E L DEMOCRATA 

•Sudamericaiia 
~~<í l i MÁS 1 M P 0 M T E L I O I DE M M Ó l í EiTRE EÜROPA Y EL RIO DE LA P U T á 

CJXJA.TÍFIO ¡SA.lljIIDA.i3 r ' U A . S JVOCETSríSTjrAX-OES 

Servicio especial de nrimera clase, con los Vapores Correos CAP FRIO, 
TIJUCA, CAP ROCA, SANTOS Y CAP V E R D E . Salidas 1.° y 15 de cada mes 
para Ilamburgo, con escalas en Vigo y Gherburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se­
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
E l 6 de Enero saldrá directamente de MARÍN para MONTÉVIDÉO y R U E ­

NOS AIRES el magnifico vapor 

Asunción 
E l 2 de Febrero saldrá también el magnífico vapor 

Santa Pé 
Agente en MARÍN con Sucursal en CALDAS E l i s a r d o D o m í n g u e z . 

F L O T A D E L A C O M P A Ñ I A 

Amazonas . . . 
Antonina . . . 
Argentina . . . 
Asnución . . • 
Babitonga . . . 
Bahía . . . . 
Belgrano ! . . • 
Buenos Aires . . 
Cap Frío . . . 
Cap Roca . . . 
Cap Verde. . • 
Córdoba. . 
Corrientes . • 
Chubut . . . • 
Comod. Ribadavia 
Desterro . • • 
Entre Ríos. . • 
Guahyba . . • 

Toneladas, 

4000 
6000 
6000 
7000 
300Ó 
7000 
7000 
5000 
9000 
9000 
9000 
7000 
6000 
3000 
3000 
3000 
8000 
5000 

La Plata. 
Maceió . 
Mendoza 
Montevidéo 
Paranaguá 
Patagonia 
Pernambuco 
Petrópolis 
Río . . 
ÍRosario. 
San Nicolás 
Santos . 
San Paulo 
Santa Fé 
Taquary 
Tijuca . 
Tucuraan 

Tonelada,», 

6000 
5000 
6000 
8000 
5000 
4000 
7000 
7000 
5000 
5000 
7000 
8000 
7000 
8000 
5000 
8000 
7000 

COMERCIO 
DE 

Calle Real núm. i 5 . ~ C a l d a s de Reyes 

Recibiéronse en este acreditado es-
tablecimiento multitud de juguetes 
para niños. 

Inmenso y vanado surtido en cor­
batas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seño-

•••raal fl.^yi r a E * ...., L - . 
Paraguas y sombrillas. 
Abanicos. 
Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia 
NO OLVIDARSE 

C a l l e R e a l n ú m . 5 
C a l d a s de R e y e s 

Joaquín Lesquereux 

Representante déla Compañía de Se­
guros sobre la vida «La Mutual Lifet y 
de la de seguros sobre incendios «La 
Estrella». 

T r a v e s í a de Sagasta , 20 
C A L D A S DE R E Y E S 

Precios sin competencia 

Se venden TRES MIL pares calzado 
propios para la presente estación, á 
precios muy baratos. 

También se liquidan muchas som­
brillas de señora y caballero y un boni­
to surtido de abanicos. 

Precios sin competencia; todo no 
B a s a r do Brastletro de 

luís Torres 

Adolfo Mosquera Castro 
^ A B O G A D O <s*-

Pone en conocimiento de sus amigos 
y correligionarios que se ha matricula­
do en este Juzgado, y que se halla á su 
disposición para todas las cuestiones 
civiles, criminales y administrativas 
que se le originen. 

CALLE REAL; frente á la Plaza del 
pescado. 

Ciudadano; 
¿Queréis cooperar al triunío de la 

República? 
Pues bebed el vino blanco que se aca­

ba de recibir en el 
Comercio do B r a s i l e i r o 

*= DE = 

Luís C. Torres 
R ú a Vieja .—CALDAS DE R E Y E S 

= DE =» 

uís G. Torres 

En este acreditado establecimiento 
acaba de recibirse una gran partida de 
café Moka, clase superior. 

Inmenso surtido en calzado y de­
más géneros procedentes de la penín­
sula y del extranjero. 

Calle de la Eua Vieja 
CALDAS m R E Y E S 

Comercial Unión 
¡•r _ 

ompañia de Seguros Sobre In^ei 

Representante en CALDAS: 

O-- E -

P A T E N T E NXJMr 28845 

E l más práctico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 
Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le huce superior á 

todos los conocidos. 
E s de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como las de FÍGfARO y V E R M O R I L , en casa de 

!» 

Véndese al precio de 2 2 í 5 0 pesetas. 
Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 
Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

Bazar d'o Brasileiro 
DE Er 

OÍ S C . T T E 
Papelería y objetos de escritorio, de 

piel y otros muchos articules. 

Almacén de comestibles y bebidas 
finas. 

Depósito de cal y cemento. 

Máquinas de coser. 

Ropa blanca y de punto, sombreros, 
corbatas, pañuelos de seda y hilo, cal­
cetines, medias y corsés de señora. 

Acordeones y juguetes para niños. 

Especialidad en calzado. 

Relojes, sortijas, pendientes de du­
blé, oro y plata. 

El más surtido en paquetería, bisu­
tería quincalla, ferretería y cristales 
finos. OMITÍS T T£20̂ f>(r«fe.Gánsí|.r! 

Batería de cocina. 

Camas de hierro y madera, sillas y 
muébles. 

6.000.000 pliegos papel para envol­
ver. 

Herramientas, Pinturas, Barnices 
Revólvers, Escopetas y puntas. 

A LOS QUINTOS 
Centro general de quintas. 

La más económica de España. 

Asociación y suscripción antes del sorteo. 

JPor 'JQO peseta.» 

depositadas en casa de banca y 50 más 
Se redime á metálico ó se entregan 1.500 pesetas. 

Si toca el servicio de activo por los 
medios que establece la ley. 

Pídanse condiciones á la Central en Madrid, 
Oat̂ a l>aja, T, prinoipal centro 

ó al Representante en Caldas de Reyes y su 
partido 
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